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nsimismado en la lectura, el paso del tiempo era irreconocible, dejó de transcurrir por segundos, 
minutos y horas, transitando al número escrito en la arista del papel donde otro ser humano, 
con las mismas dudas y defectos, plasmó su cuestionamiento en lo que agonizaba por el 

ignoto sentimiento de la muerte. 

Habían transcurrido 487 hojas desde que había comenzado a leer, cuando un penetrante olor a 
exánime circulaba en la atmósfera de mi cuarto, o eso era lo que creía. Al alzar mi vista, noté que el 
aroma no provenía de mi habitación, pormenorizadamente emanaba de la lúgubre y mortecina playa 
donde despreocupadamente leía recostado en una duna. 

Estaba desorientado, no tenía ni la más ínfima idea de cómo llegué aquí, pero eso no me preocupaba.

Paseando por el inhóspito lugar, terminé dando vueltas en círculos, decidiendo volver a leer en la 
misma duna que me transportó a este sitio, pero, justo al abrir mi libro, sin preludio, una rasca mano 
me tomó de la pierna, intentando sumergirme en la arena.

A mi alrededor, olas de zombies ascendían hacia la playa, que una mortal ola monstruo, 
reprendiéndome en mi desesperado intento de escabullirme. 

Fue así como terminé en un Adán Catamarán, paseando por el averno y recorriendo el vasto mar de 
azufre. Rodeado de cavernas con puertas que se abrían, exhibiendo la privacidad y anhelos pasados 
de cada alma que intentaban cumplir en una habitación 4x4, para poder montarse en el catamarán 
y ascender, pero ¿exactamente a dónde? ¿Al cielo con Dios? ¿Al olimpo con Zeus, Apolo y Afrodita?  
¿A compartir mesa con Odín y nuestros hermanos en el Valhalla? Sea cual sea el destino, el trayecto 
estaba a punto de culminar. 

Ansioso, con un rostro que rebosaba de curiosidad y un corazón que deseaba encontrar la paz en la 
filosa hoja de la oz de la muerte, el catamarán traspasó el lucido y brillante umbral rodeado de brazos 
y cráneos carcomidos por el azufre. 

Al abrir los ojos, las ideas que mi alma había tallado en mi retina no concordaron con lo que mis 
pupilas veían: una habitación familiar con una cama destendida en la que me mantuve leyendo por 
todo este viaje.

 Catamarán
Por Leonardo Figueroa Álvarez 

        No pierdas tu tiempo pensando en el futuro y aprovecha el presente 
porque, tarde o temprano, lo que pudiste hacer en ese momento, 
eventualmente cobrará karma, reteniéndote en otra zaparrastrosa 
caverna y evitando que cruces el umbral. La vida siempre ha sido eterna 
y la muerte  fue un proceso de esta, eso es por lo que la relacionan con 

el tránsito a una mejor vida, o como dicen por ahí: 
Vida después de la muerte. 

E

Mi pintura favorita
Por Valeria Guadalupe González Nevárez

i pintura favorita es El puente japonés de Claude Monet. Es reconocida como 
una de las mejores obras del paisajismo impresionista. Su composición es muy 
distintiva, al igual que sus colores y el entorno en el que está contextualizada. 

Sin embargo, para comprender la obra a profundidad, es necesario repasar su historia.

Claude Monet fue un pintor francés, reconocido como uno de los creadores del 
impresionismo. Según Fernández y Tamaro (2004), nació el 14 de noviembre de 1840 en 
Rue Laffitte y falleció el 5 de diciembre de 1926 en Giverny, Francia. Esto lo convierte en 
una figura crucial de los periodos del impresionismo y del arte moderno. En 1883, Monet 
construyó una casa en Giverny para él y su familia, caracterizada por sus magníficos 
jardines y estanques. Precisamente, en uno de estos estanques se encontraba un 
puente de estilo japonés. Debido a sus colores llamativos, Monet pintó una serie de 
cuadros en diferentes años, inspirándose en las estaciones y en diversas perspectivas.

En 1899, Monet pintó el cuadro que hoy conocemos como El puente japonés. Según 
Montera (2022), el lienzo de esta obra mide 89.2 cm por 93.3 cm. La técnica empleada 
es óleo sobre lienzo, es decir, pintura a base de aceite aplicada sobre tela. La obra 
contiene predominantemente tonos fríos, como el azul, junto con ciertos tonos verdes. 
Los elementos que más destacan son el puente y los nenúfares, debido a sus distintivos 
colores azules y blancos. En la parte superior derecha, cerca del puente, se aprecian 
ciertos tonos cálidos, como el amarillo. La pintura representa un entorno natural que 
provoca una sensación de tranquilidad y calidez. Actualmente, se encuentra expuesta 
en la National Gallery of Art en Washington D.C.

Esta pintura es muy placentera de contemplar, ya que transmite paz y provoca una 
profunda relajación. La combinación de verdes y azules crea una armonía que se 
distingue por su naturalidad, mostrando un bello espacio que invita a conectar con la 
naturaleza. El puente japonés es una muestra del gran trabajo de Monet y del legado que 
dejó a la humanidad..
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